
 
Inicio la oración siendo consciente de la presencia de Dios en mi vida, la cual voy a 
simbolizarla con una barca. Con Jesús se navega por el mar de la vida sin miedo, 
sin ceder a la decepción cuando no se pesca nada, y sin ceder al “no hay nada más 
que hacer”. Siempre, tanto en la vida personal como en la vida de la Iglesia y de la 
sociedad, se puede hacer algo que sea hermoso y valiente. Siempre podemos 
volver a empezar, el Señor siempre nos invita a volver a ponernos en juego porque 
Él abre nuevas posibilidades. 
 

 
 Leer el texto: Lucas 5,1-11: Hacer una lectura atenta, pausada y reflexiva. Tratar 
de descubrir el mensaje de fe que el evangelista quiso transmitir a su comunidad.  
 
¿Cómo reflejo en mi vida lo que me dice Dios en el texto? 
 
 

“Jesús vio dos barcas en la playa. . . y 
subió a una de las barcas, que era de 
Simón, y le pidió que la alejara un poco 
de la orilla. Luego se sentó en la barca, 
y desde allí comenzó a enseñar a la 
gente. Cuando terminó de hablar, le 
dijo a Simón: —Lleva la barca a la 
parte honda del lago, y echen allí sus 
redes, para pescar. Simón le contestó: 
—Maestro, hemos estado trabajando 
toda la noche sin pescar nada; pero, ya 

que tú lo mandas, voy a echar las redes. Cuando lo hicieron, recogieron tanto 
pescado que las redes se rompían. . . Al ver esto, Simón Pedro se puso de rodillas 
delante de Jesús y le dijo: —¡Apártate de mí, Señor porque soy un pecador! . . . 
Pero Jesús le dijo a Simón: —No tengas miedo; desde ahora vas a pescar hombres. 
Entonces. . . lo dejaron todo y se fueron con Jesús 
 
Las barcas vacías. Me llama mucho la atención donde dice que Jesús vio dos 

barcas en la playa que evidentemente estaban vacías, sin uso. Obviamente la 

función de las barcas era navegar sobre el agua y estos pescadores las usaban 

para ganarse la vida, pero en esta ocasión estaban “en la playa”, es decir, vacías. 

Yo me pregunto, ¿cuántos hombres y mujeres están vacíos por dentro? No 

están ejerciendo su misión ni el plan que Dios tiene para ellos, porque se sienten 

vacíos; hay tantas personas hoy que desean encontrar la verdadera felicidad, pero 

se encuentran vacías; han probado una y otra cosa tratando de llenar el vacío. 

 



 
 
 
Vayan mar adentro 
El Señor nos llama a no vivir en la superficie, a no quedarnos a la orilla del lago, 
sino a adentrarnos mar adentro en la vida del espíritu, dejando que Dios ilumine 
nuestra vida. Hoy Jesús nos dice “¡Vayan mar adentro!” Cada uno tendrá que 
responder “sí” o “no”. Simón obedeció y comenzó a ver una pesca milagrosa. 
 
En medio de tantas voces, es importante detenerse 
para escuchar la voz del Maestro, que nos dice: “No es 
para ese lado, es para ese otro lado”. Escucha la voz 
del Maestro, porque Él te indica el camino a la 
verdadera felicidad. 
 

Algo característico que sucede cuando una persona 
tiene este encuentro con el Señor es un verdadero cambio de vida, porque se ve a 
sí mismo y piensa: “Yo no merezco que Dios me ame tanto, porque soy un pecador.” 
Pedro se puso de rodillas y le dijo al Señor: “Aquí está mi vida, Señor. Lo he probado 
de todo, pero mi corazón está vacío. Aquí estoy, soy un pecador y te he fallado.” 

 
Lo que le respondió el Señor: “Simón, no 
tengas miedo. Conozco tu vida, amigo. Sé 
lo que has hecho y no te digo que te vayas. 
Mejor, acércate más. No temas.” 
Cuando Jesús le dice a Simón “no tengas 
miedo” es como si le dijera “La misericordia 
de mi Padre es más grande que todos tus 
pecados, Simón.” La misericordia de Dios 
es grande para todos nosotros, hermanos. 
Su amor, es infinito y nos ama, aunque 
nosotros seamos pecadores. 

 
 
 Cuando leas de nuevo este pasaje de Lucas 5, pon tu nombre ahí en vez del 
de Simón. 
 



Y después Jesús les da una misión: “Yo los voy a hacer pescadores de hombres, 
para que, así como han encontrado esta experiencia del amor de Dios, ustedes 
vayan a ser portadores de ese amor. 
 
Jesús dijo a sus discípulos: “Rema mar adentro, y echad vuestras redes para 

pescar” (Lucas 5,4). En otras palabras, deja la seguridad de la orilla y disponte a 

enfrentar la fuerza de la tormenta, sabiendo que Dios está contigo. 

¿Cuáles son esas orillas de las que no quiero salir, porque me da miedo? 
 

Con Jesús se navega por el mar de la vida 
sin miedo, sin ceder a la decepción cuando 
no se pesca nada, y sin ceder al “no hay 
nada más que hacer”. Siempre, tanto en la 
vida personal como en la vida de la Iglesia y 
de la sociedad, se puede hacer algo que sea 
hermoso y valiente. Siempre podemos 
volver a empezar, el Señor siempre nos 
invita a volver a ponernos en juego porque 
Él abre nuevas posibilidades. 

 
 
Si hoy estás decidida a tener un cambio de vida y no le has respondido al Señor, te 
invito: Hazlo ahora.  
 
Para terminar, examino mi oración: ¿Qué pasó en este rato de oración? ¿Qué 
llamadas me hizo el Señor?   Rezo un Padrenuestro y Avemaría. 
 
 
 
COMPARTIR COMUNITARIO. 
CANTO: EL PESCADOR. SALOMÉ ARRICIBITA.  YOUTUBE 
Compartir mociones. 
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